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El Dresente trabaio com~rende el resultado de nuestrtis ~ r i -  
neras observaciones realizadas en vertebrados, principalmente 
namíferos, en el oeste del Estado Zuria. 

En ICIS años de 1947, 1948 y 1950, la Sociedad de ( ien- 
cias Naturales La Salle de Caracas, realizó expedicionei a la 
,;ierra de Perijá en la frontera colorribo -venezolana, cuyo5 re- 
*ultados fueron publicados en 1953 en la obra "La Región de 
'erijá y sus Habitantes", editada por la Universidad del Ziilia. 

.,as referencias a esta obra, en el presente trabajo, se dinlingui- 
;.án con 1 ~ s  iniciales R. P. La zona ex2lorada por ellos está cons- 
ituída poi. el Valle del Río Negro y las colecciones se realizaron 
jrincipalniente por encima de los 1 .O00 metros de altura. En 
963, aprwechando las instalaciones de 1ii estación biológica 

"KASMEIM", que la Universidad del Zulia tiene en el Valle 
tlel Río Yasa, realicé colecciones a uriia altitud menor. Diiriinte 
ina buenii parte de mi permanencia conté con la colaboración 

(Le M. R. McNeil del Dpto. de Biología de la Universidad de 
flontreal. La estación "KASMERA" se encuentra a la eiiti-ada 

 le la selvn, lo que ine permitió ex lorar dos medios diferentes: 
la selva propiamente dicha y la sa i' aria sitilada inmediatamente 
ii1 este. EL trabajo de campo, incluyendo pastos de tran>porte, 
c hquipo, rc muneración de los ayudantes, etc., fue final iciado 
rincipalniente por la Universidad del Zuliíi y parcialmenit. por 

la Univer iidad de h4ontreal. 

1 Profescr de la Facultad de Ciencias 
Universidad de Montreal (Canadá) 
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Para la lescripcióri geográfica de la Sierra de Perijá n ). 
refeiimos a la obra ya citada (R. P.). La fig. l., representa I ri 

mapi  esquemtitico (de la región que permiie ul~icai- los ríos N- ) -  
gro, Yasa, Tillruko y P;ilinar, a los que I~aremos referencia t81i  

e1 presente trz bajo. 

12 centro de operaciones de nuestra expedición fue la e:- 
aciór biológic;~ "KASMERA", de la Universidad (le1 Zulia, si 
uada en la n1i8 ;:en derecha del río Yasa (IT:gs. 2, 3. y 4), a un.i 

iilturc de 270 metros sol~re el nivel del niar y a 2 kilómetro, 
cprox madamente del sitio en que el río Yasa abandona la mon 
tiña ])ara correr en la planicie. Este sitio i-iiarcti una transicióri 
ecológ ca muy leta. La sabana termina exactaniente en el bor 
de de la serranía y como todos los otros valles de la región, está 
cxbier a por uiis rica vegetación en parte destruída poi. el hom- 
bre, p3ro bien conservada en su conjunto. Estta ambiente co- 
rixespo~ide a lo lue Pifano describe como sc~lvn tropical Lluviosa 
( ,elva macrotérmica) . Es tructuralmente, dicha selva compren- 



Fig. 1. Mapa de una parte del Estado Zuiia. Las letras O indicirn los 
puntos de captura de Ia expedición de Osgood, 1912. Los niimeros ro- 
manos: 1. Estación Biológica Kasmera: IX. Misión del Tukuko; 111. Ha- 

cienda El Cerro en el Bio Palniar. 

de principalmente: a-) grandes árboles de cúpula alta, de más 
de 30 metros; b-) árboles y arbustos más pequeños (8 - 12 me- 
tros); er,tre la cima de éstos y la rainazón de los grandt:~ árbo- 
les, existe un espacio relativamente libre de vegetación; e - )  nu- 



merosas lianas de espesor variable; (I-) arbiistos de alt~ir.~i va- 
riable, ei~tre O y 8 metros; e-) gran variedad de epífi~~is; f-) 
helechos, licópodos y musgos en abundancia. La densidad del 
follaje l~roduce una obscuridad acentuada en el bosqu~.. Esta 
selva, miiy húmeda, recubre las fuertes pendientes del V8ille del 
Río Yasa. En ciertos sitios, las pendientes están cortadas a pi- 
co y des1)rovistas de vegetación, y en general el río bien ericajo- 
nado es iedregoso y de fuerte corriente. Sus aguas son claras y 
frias. 

La t aptura con trampas y la cacería de animales efec- 
tuó en Li selva o e11 el camino que coritiuce a "KASIVIERA". 
Cada sitio escogido para colocar la:; trampas, fue ideni if icado 
con un número. Debido a la semejanza eii sus característic,is de 
los diferentes sitios de captura utilizados, sólo nos refei,iremos 
en este t-abajo a los cuatro siguientes: N" 1, que comprtmde la 
zona des'orestada entre el edificio dt. la estación y el a io; No 
2, que comprende los últimos 100 metros del camino de acceso 
a la estación, representada por una franja del bosque 1 ~arcial- 
mente ta ado; W 3, situado a continuación del No 2, por detrás 
del edificio de la estación. Estos tres sitios estaban, naturalmen- 
te, más c menos expuestos al sol. Tarnbiéri fueron colocaclas las 
trampas, durante 2 dias, en un bosque aislado en la sabana a 
750 metrls aproxiniadamente de la estación. 

3 El Tukuko. 

La Misión "Los Angeles del Tul.;uko", se encuentra iitua- 
da en la margen derecha del Río Tukuko", a 15 Kilómeti-os;, en 
línea recta, al suroeste de "KASMERA". Estíí construída en la 
proximidtld de la selva, en medio de una sabana, más o menos 
explotada para la cría de ganados. llln este sitio, el ter r~no es 
ondulado y hasta accidentado y corresponde a las zonas qut? Pi- 
Eano denomina "tropical de llano". Las trampas fueron ~:oloca- 
das: 1)  e r i  las grarníneas, cerca de la Misión; 2) en un4i zona 
desforestada en el borde de un riachuelo; 3 )  en un rcssto de 
galería forestal, cercana a un platanal; 4) en la selva, a uii ki- 
lómetro de la Misión. Esta selva tiene las inismas caracte~.ísticas 
que las (le "KASlLIFAA". La altura en los sitios de captura 
varió entre los 300 y los 400 metros 

4.  -- Río Palmar. 

Durante unos 10 días, permanecimos en la hacienda dt! los 
srs. Hómez, situada en la margen derecha del Río Palmar-, a la 
)rilla de la carretera que va de Maracaibo a Machiques y , I  unos 
O kilómetros de la Villa del Rosario. Las características íie este 



sitio son las de unii gran sabana tirbori:cada, i!ntrecort8ccld por 
galerías forestales, correspondiendo ;i lo que lgifano d(  iiomina 
"Tropictil de llanc~", (Fig. 5). 

Fig. 2. Vista de la entrada de la 
parte estrecha dt:l Río Yasa. En 
prinier plano la ~ a b a n a  arboriza- 
da; en el fondo, una magnífica sel- 
va. Esta dualidad de habitats muy 
bien deiimitados i:onstituye un te- 
rreno ideal para los estudios 

ecol6gioos. 

Fig. 4. Selva de Nasiiiera, esta- 
ción de captura No 4.-- Habitat 

YS, HETEICOMYS, 
DABYkROCTA DIDELP'HIS y de 
numerosos quirópteros. Las ser- 
pnr:ntes del género BOTltlROPS son 
frecuentes en ese sitio. :@si conio 
10s lagartos CNEMIDOPHORILTB 

LEMNISCATUS y 10s Sapos 
BTFB MARiNI S. 

Fir. 5. Sabana de Lu llanura 
Fig. 3. El Eto l'asa en la Selva del  G o  Palmar, no lejos de la 

de i ía~mera.  Vilb  del Rosario. 



Las colecciones fueron efectuadas #en lti estación de la~s Ilu- 
xias. Durante las 3 primeras semanas de iiuestra permarirr~cia 
t n "KASP4ERA" (25 - 5 al 16 - 6) sc. observaron lluvias tem- 
J estuosas liariamenie. De la mitad de Junio al 9 de Julio, el 
tiempo fue francamente más seco; en i.1 Tiikulro, en particular, 
s5lo llovió una vez en 8 días. En el Río Palmar (segunda qiiin- 
cena de Jilio) el tiempo Eue también niuy seco. 

Como era de esperarse, las variaciones de temperaturii fue- 
r3n poco ~centuadas durante esta época. La máxima y la míni- 
r la  fueror registradas cada vez que fue posible. En Kairnera 
1% temperEtura a la sombra, a unos 30 metros del límite dc? la 
sdva, osci ó de la manera siguiente: 

Temperatura 
mínima 

Temperatura 
rwíxima 

22.2 - 24.4 (2 (714-76 F) 27.5: - 31.1 C (81-90 F 1 

media: 23.5 C (74.41 F) media: 29.6 C (85.37 Fi  
durante 33 iioches durante 32 días 

Esta observació~i se realizó desde el 26 de mayo al 8 de 
j dio. con 2 interrupciones por motivo de viaje. 

En el Tukuko, sólo pudimos registrar las temperaturs~s du- 
1-~nte 5 noches y 6 días. La mínima \tirió (le 74-76 F, cor iina 
rledia de 75.25 F (24.0 C) y la rnáxima csciló entre 86-'31 F, 
c3ri una niedia de 87.00 F (30.5 C). 

En el Río Palmar, los datos oscilaron erttre una miriima 
nocturna do 76 17 a una máxima diurna de 101 F (24,4 a 38 3 C). 

La higrometría (medida con psjcrómetro) indicó porten- 
t#ijes de humedad relativa variable. 19espués de una nochcb y 
i n  día sin lluvia, eil la estación Kasmera descendi6 una vez a 
60-65 %, p'?ro ordinariamente se mantuvo por lo menos en 75%. 
I,a mayor parte del tiempo, en la selva, :.a humedad alcanzó 
For lo meios un 90%. No calculé las meci,ias, debido a lo he- 
te?rogéneo le los resultados en razón d e  la influencia que ejer- 
c3 sobre estas cifras, el lapso de tienipo transcurrido desde la 
dltima lluiria. Para Tomar en cuenta todos estos factores, liubie- 
rg sido necesario un estudio meteorológico detallado, que rio tu- 
ve  tiempo de realizar. 

No obsenré ningún efecto de las variaciones de tempc~rtitu- 
r i  sobre los resultados de la captura por trampa y cacería de 
los mamífc~ros. Solamente las fuertes tempestabes, con relil~rripa- 
g3s y trueilos, restriiigieron o anularon la actividad nocturri,~ de 
niuchos animales. 



6.  -- Duración de las colecciones. 

Para las capturas utilizamos: esccpetas (calibre 12 y 410), 
trampas (longworth traps - Havahai-t traps - Victor traps) y 
niallas, diirante los siguientes períodos: en Kasliiera, del 95 de 
mayo al 16 de juriio, del 18 al 22 (le junio y del 1? :11 8 de 
julio; en el Tukuko, del 23 al 30 de junic* y en el Río 1';ilmar. 
del 18 al 31 de julio. 

7 .  - Resultado de las colecciorres. 

Los animales capturados no representan fielmente 1 2  com- 
posición de la fauna, ya que ello clepentle en gran pai.te, del 
tipo de .rampa utilizado, del tiempo de su utilización, 11cl nú- 
mero de salidas de cacería, etc. Sin embargcl, son una ~tiiiestra 
cu~litati~.a de gran interés en un trabajo ecológico de híise. 

Un[, consideración especial deh. hacerse a propósito (le los 
pequeño; mamíferos (marsupiales y 1-oedores'). No tenierido nin- 
guna ex->eriencia 'obre la fauna vent~zolana, sólo tuve a irii dis- 
posición trampas tiemasiado pequefiíis para la captura de ejem- 
plares adultos vivos (tipo longwoth). A rnenudo observ:iirios en 
Kasmer;,. que las trampas fueron desplazadas o v~ltead~is por 
animale; deniasiatlo grandes que irtientaban vanamentt' (le pe- 
netrar i:n ellas. Como consecuencia. obtuvimos un palrcentaje 
*'anorm:il" de animales jóvenes en n ilestríi colección. 

A continuacióri presentamos xzirios cuadros que i.e<umen 
en conj lnto el resultado de las capturas. Un cierto nútlic?ro de 
ejemplares, (14 roedores muroides jr 3 iiiurciélagos) no han si- 
do incliiídos porque hasta la fecha no Iie podido ideniificarlos 
con cerreza. 

fic~sultados ole las capturas 

Orden: Marsupiales 
Géneros: 'Machos Hembras ICasmera Tukuko Palriiai Total 

Monodel vhis 
Didelphi; 
Metachii ,us 
Marrnoscr 
--- -- - -  -- 
Totales: 18 5 23 

- - - . - -. -- 

Ordem Chiroptera 
Géneros Miichos Hembras ? Kasniera Tiikuko Pa l~ iar  Total 

-. . . -- 
Bhynchonycteris 1 - - - 1 1 



Noctilio 
Phylloston us 
Lonchorhiila 
Clossophagz 
Carollia 
Sturnira 
llroderma 
t'am pyrop r 
Artibeus 
1)esmodus 
Viaemus  

~-~ - 

Totales: 

Orden: Primates 
Géneros: Machos Hembras Kt~smerii l 'ukuko Palm?ii. Total  

riotes 
Alouatta 
Clebus 

~ -- 
'rotales: 6 1 2 9 

---------------P. ~- 
Tamanduo - 1 - 1 - 1 
Ordon: E den'afn 
Géneros: Machos Hembras I;,ismei.a T u k u k o  P a l m , ~ ~ .  Tota l  

Dasypus - 2 2 - - 2 
~ - 

Totales: 2 1 - 3 
-p.--------------p----- ~ ~ .--p. ..- 

Orden: F'odentia 
Gineros:  Machos Hembras ? ILasmera Tuk~i l ro  Palm,i i  Total 
Scilrrus 3 5 - 8 - 8 
Heterorny : 1 O 7 - 17 - -- 17 
Coendou - 1 1  - - - 1 
Cuniculu .~  1 1 - 2 - 2 
Dasyproct 2 2 - - 2 - 2 
Pioechirnj .~ 9 9 - 17 1 - 18 
--.p--p----p--p.- ~ .P..----..-pp - 

'Totales: 47 1 - 4.8 
~ ~ - 

Orden: C'arníuora 
Gfneros:  M,~chos  Hembras ? ILasmera 'TuLitko Palm ~ r .  Total  

Cerdocyol; - 1 - 1 - 1 
Procyon 1 I 1 
Potos 2 1 1 4 4 
Bassaricyc n 1 - - - I - 1 
Conepatus - 1 - - -. 1 1 

-- - - -- - . .- -. . -- - - - 
Totales: 5 2 1 8 
-- - -- - --- -- -. - -  



Las tres expediciones de la Sociedad La Salle refiere11 ejem- 
plares pt!rtenecientes a siete órdenes, es decir: los rnisnio~ que 
están representados en mi colección ton excepción del orn.d(m de 
los lagoniorphos. He podido constatar la presencia de Syl'z~llagus 
floridanus por un ajem lar vivo que poseía un indio y u p .  Este 
animal es muy conoci B o en la regibn, y tenía la intenc~ión de 
cazarlo en julio, pero el trabajo fue inter~wnpido con í-iiterio- 
ridad. 

Las expediciones de la Sociedad La Salle recolectai.oii 66 
ejemplarrs que representan 20 géneros de mamíferos. Mi colec- 
ción comprende 32 géneros representados por 282 ejeml~lares. 
Es probal~le que uno o varios géneros más se encuentren rclpre- 
sentados 2n los 17 ejemplares que aún ntr he podido cl;.siFicar 
Y que elevan la cifra total de los mamíferos coleccionado5 por 
nosotros E 299. 

8.  - Comentarios. 

Los c:omentarios que siguen tienen por principal olijetivo, 
c:omparar los resultados de nuestra expedición de 1963 c,l)n las 
sealizadas anteriormente (1947, 1949; 1950). La identifii-ación 

tle las especies, sobre .todo en lo que concierne a los murcii!lagos, 
tiene carácter provisional. El presente trabajo no cs un e,;tiidio 
iaxonómico. Espero tener la oportunidad de realizar en lzl fu- 
turo un trabajo sobre la sistemática de esta colección cilando 
l3gre aumentarla con nuevas capturas y pueda utilizar \)ara 
t omparacitin, las colecciones de Venezuela y dt? Estados U,.iidos. 
1:s por el181 que me parece inútil por el momento, sumiriistrar 
los nombr6.s sub-específicos. -4 mi manera de ver, la deieririina- 
ción de k!s sub -especies de los marriífercs carece a m(-iii~do 
d e  base só:ida y no puede establecerse sino con una mono~~i~tifia 
sobre una especie en particular, con la condición de disponw de 
una colección abundante de ejemplares de dicha especie. clue 
p ~ m i t a  redizar estudios estadísticos comparativos. Sin cst(:s re- 
qlisitos? me parece imposible poder juzgar el valor real de las 
v ~riaciones morfológicas y sacar conclnisionc!~ de tal naturtilcza 
q le nos permita el empleo de la nomeiiclatura trinominal, 5;olx-e 
la posíción toxonómica de una poblaciiin animal. 

He creído conveniente dejar para inás tarde la descrili(ión 
morfológica externa tle los animales captiirados. Por una parte, 
lo; ejemplares que no son nuevos está11 ya descritos en la lite- 
ratura zooljglca, el estudio detallado de las colecciones enige, 
como ya dije, una colección más abundante, y por otra partc. las 
ni,evas espacies ameritiin una descripcihn por separado. E:l)cro 
q i  e la cont:nuación de las capturas en 1964 y los años s ig~  iien- ' 

te:, nos peimitirán realizar estos dos iiltimos estudios. 



Orden: Marsupialia. 

Para la identific.ación de los marsupiales he contado con la 
ayuda dcl Profesor E. Mondolfi. Los ejemplares capturados per- 
enecen a las siguienies especies: Mo?zodelphis (l~rcvicaud~it,i) - 
Marmosa murina -- Metachirus nudicautuv - Didelphis r-ruzrsu- 
pialis (Cl~madrejas). La presencia de estos cuatro género.; en 
Perijá, concuerda con la distribución geográfica que dv ellas 
dan Cabrera y Yepes. Sin embargo, estos autores señaliln que 
la especiíl que se encuentra por debajo de 1600 metros cis la 
Marmosa demararue. Por otra parte, las expediciones cIc8 La 
Salle no coleccionarc~n ninguno de estos cuatro géneros en el 
Valle de1 Río Negro entre los 280 y los 2000 metros de ,iltitud, 
lo que e!, sorprenderite si consideramos lo abundante di. estos 
pequeños marsupiales muy conocido:; por los habitantes de la 
región y de fAcil captura. Todos mis ejemplares provieiieii de 
la selva húmeda, aunque algunos de la especie de Marmorcl mu- 
~ i n a  fueron capturados por los indios en una galería fore~ial en 
:ontinuidíid con la ;elva de Tukuko. 

Por otra parte, no encontré ningún representante de  Phi- 
Ian&r la~iger .  Esta especie fue la única encontrada por la ex- 
pedición La Salle a una altitud de 1.100 m. en Kunana. Los 
indios de Tukuko y Kasmera aunqiie pretendían conocc8r esta 
?specie, tc:ní~in una idea muy vaga (le ella y no sabían díínde 
:ncontrar!n. Ignoro en qué medida, el factor altitud pueda in- 
.ervenir c:n la disiribución de los diversos marsupiales pero 
parece se- que la distribución ecológica de I'hilander ei dife- 
rente de la de los otros cuatro géneros, por lo menos cumtita- 
tivamente. Según la expedición La Salle (R. P. p. 178). Phi- 
ander se encuentra en abundancia en la selva de Kunaria. Se- 
í a  necesario conocer el tipo de selva de Kunana. 

GENERO MONOE17LPlIIS 

N" Sezo Peso Longitutl total Colo Lf, iralidad 

v l  3 M 111.6 gr. 248 mni. mni. I osrnera 
vl 10 H 52.4 224 79 
d 14 M 83.8 24.8 91 
v( 27 H 26.í! 148 68 



En lo que respecta a la madurez sexual, en nuestix colec- 
ción, la; hembras presentan la tratisforrnacióii cle los ói.ganos 
genitale; entrae 26.2 grs. y 52.4 grs. de peso. El ejemplar M 10 
presentaba una zona o placa mamaria muy engrosada, glandu- 
losa y t1anquecin;i y la leche salía bajo el ei'ecio de una presión 
muy suave, hasta la muerte del ariimal, que se produjo la se- 
gunda iioche después de su captura. Lii figura 6 muestra la 
disposición de las ocho mamas y !a forma bilobulada. asimé- 
trica de la placa rnamaria. El borde de esta placa fornia un  
rodete saliente; el pliegue por debajo del rodete es pi.of'undo, 
de 5 min. en la parte anterior y de 1 . 5  mrn. en su parte pos- 
terior. Esta disposición sugiere, que en este marsupial sir1 bolsa, 
la parte anterior de la zona de 1aci:tincia está rnás desarrollada 
hacia el tipo "glándula mamaria externa" que la partj! poste- 
rior. Hacia atrás, las mamas podrían estar recubiertas -1,or una 
1)olsa ni-irsupial formada por un ptqueño repliegue de I t i  piel 
que las rodea. En los ejemplares más jóvenes ( M  27 p M 511 
iio establi difei-encii:ida la zona mamaih .  Solarriente en el eirvnplar 
M 51 p.lde encontrar con la lupa, tres mamas rudimeritarias. 

Etolggín del MonodeIphis. En !cautiverio los Monod~ilphis 
se agitahan constantemente e intentaban h.uir. Por la noche, 
sus gritos estrindentes eran muy ca:.acterísticos y me pi!i.initie- 
ron localizarlos postt?riormente en la selva. Casi no comíiin car- 
ne f resc~,  pero en cambio devoraban las mariposas y los peque- 
ños coletptei-03 que sostenían entre li)s dodos para comerlos, pa- 
ra lo cual se sentaban sobre su tren 13~oste.rior. Ciiico de lo.; ojem- 
plares fueron capturtidos en trampas con ~ b o  de banana 11 inaíz. 

Con frecuencia los Monodelphis :ia!eri de la selva. Iios fue- 
ron capt-.xrados a lo largo del camirio de la Estación er-ire los 
árboles t<ilados y otro fue encontrado en uno de los edificios de 
la Estacicín, adonde penetró por un cirific,io en la pared. 

No Sexo Peso Longiiun' totitl Cola 1 orr didad 
- -- ---- - - -- - - -- - 

M 91 H 56.8 gr. 313 mrn. 173 nim. 'I'I ikuko 
M 92 H 18.5 21 1 121 
M 93 H 221.4 236 133 3, 

M 96 M 18.5 228 1:28 1, 

Las 1:uatro Murrnosas fueron capturadas en el Valle fl~res- 
tal del T~ikuko. El mayor ejemplar, la hernbra M 91, tenia bien 
k.arrolla3a la regióri mamaria. Se puede comparar la clicposi- 
:ión de las 14 mamas de este individuo con la observada eii Mo- 



nodelp~zis (Fig. 3). La ],laca man1,aria era gruesa pei ) sin so- 
bresalii en la superficie como en 8.1 Monodelphis. El racto ge- 
nital e;taba vacío y el animal no estaba en período ( ' t .  lactari- 
cia. Lcs otros tres ejemplares eran, sin ninguna dudci. juveni- 
les. Lcs cuatro ariimales eran suniamente agresivos, 1)iiscaban 
con~tar~temente la manera de agredir y de eccapar. 

No Sexo  Peso Longitud total Cola 1 .ocalidnd 
- -- - . - -- -- -- - -- - - 

M 72 H 168.7 grs. 4t!5 mni. 3+7 mrn. Kasmera 

La hembra NI 72 no presentaba todavía la zona rnamaria 
bien dcsarrollad¿r. El Metachirus es uri animal manLfi que se 
acostumbra sin ninguna dificultad a la cautividad; co i i ~  en la 
mano carne o insectos y bebe el agua c-liando se le prc.t'iita. En 
este seitido, es muy llamativo el contraste con la iMar,tlosa mu- 
rina. 

GÉNERO Dli;lELí)HI:? 

NP Sexo Peso Longitud lotal Cola i;ocalidnd 

580 mrii 
603 
71 1 
65.5 
250 
218 
242 
2!39 
5.32 

293 mm. 
'1 04 
387 
159 
2 25 
118 
120 
116 
113 

D;delplzis rnarsupialis es muy parecido eii su asptscio exte- 
rior a Didelphis uirgininna de Ainéric;~ del Norte. ' 'odos los 
ejemplares fueron capturados en la selva húmeda. E (olor es 
negro o por lo m~:nos muy oscuro. La especie D. uiri iniana es 
de coll~r mucho niás claro. La cola de D. mnrsupialis es negra 
en su mitad basa1 aproximadameiite. 

N i  coleccióii comprende 4 acilltos y 5 juveniles. 1 a hern- 
bra aculta M 61 portaba 5 crías. Coino su captura efectuó 
por la noche, en un árbol, es posible que otras crías .e hayari 
perditl3. (Fig. 9). De las 10 mama. del marsupium, 9 I.r,in alar- 
gadas. (18 a 25 rnm.). La secrecitin 1ricte;i era abundmte y la 



zona m~marii i  estaba dividida en 2 masas. Conio en el riiso de 
Monodelphis y de Marmosa, una de las inainas está sitiiada en 
el centro y las otras dispuestas a sil alrededor en fornia oval. 
Con un peso de 4\35 gr., la hembra Ti4 18 nc) estaba sexilalmen- 
te madura, presentando apenas un cribozo mamario; sin ernbar- 
go, el tracto genital estaba bien formado. Todos los ejemplares 
capturados proviene11 de la selva húmeda de ]<asmera. 

Crec:imiento de los marsupiales. Las medidas de los niarsu- 
piales dci esta colección muestran ur!;i difereiicia bastantir curio- 
sa en el creciinieni:~ relativo de la cabeza y del cuerpo (E ig. 10). 
Por una parte, la relación cola - cuerpo, es superior a I en el 
c,aso de Marrrzosa y de iWetachirus, e inferior a la unldtid en 
Monodelplzis. En Didelphis este valor ~r iede  ser por ei (tima O 
por deb~jo  de la unidad. Por otra parte, aúri cuando l a ;  inues- 
tras sear. muy pequeñas, se puede apreciar que la relac 611 dis- 
minuye cuando la talla absoluta crece eti Monodelphis !. Mar- 
mosa y aumenta durante el crecimiento en Didelphis. SI: consi- 
dera en general qiie en los grupos einparentados de mairiíferos, 
los indi~riduos más grandes tienen la cola relativamerile más 
corta (Rensh, 1960), y este hecho es el resultado del .i.xamen 
del crecimiento en ciertas especies (Tatttra - Pirlot, 195 ; y es- 
tudio eii curso sobre Tachyorytes). La observación que acaba- 
mos de hacer sobre Didelphis es por lo tanio bastante 1-uriosa. 

Ordcn: C'hiroptera. La determi nación de las espr rics de 
murciéla,sos es provisional. En este c!i:tudio tuve la amable ayu- 
da del I'rofesor J. Ojasti, quien exaniinó ima muestra rc81)r.esen- 
tativa y no toda nii colección, por 10 que los ei,rores evf,riiuales 
de identificación me corresponden. Ei-1 algimos ejemplaret, de los 
géneros Carollia y Llroderma, la especie no pudo ser identifica- 
da con certeza; este trabajo se terminar6 posteriormentf.'. luego 
de exaniinados los cráneos. He aquí la lista provisional de las 
especies: Rhynchoriycteris naso - Noctilio lahialis - Lo~ic,horhi- 
na auritii - Phyllostomus discolor - Glossophaga longirostris y 
G. soriciiza - Carollia perspicillata y C. castunea - Stur!rira li- 
lium - C7roderma hilobatum - Vampyrops helleri - Artil cJzrs ja- 
maicensi: y A. lituratw - Desmodus rotur!dus - Diaemu,. 9-oun- 
gz. 

Todos los quirópteros capturados en liasmera provierien de 
la selva y de un platanal situado cerca de la Estación. 11 .o.; del 
Río Paliliar fueron capturados en uiia galería forestal y eii los 
alrededores inmediatos de una hacieiida (le ganado. Di5l)ido a 
que el trabajo fue interrumpido accidentalmente, el sexo de al- 
gunos ejemplares no fue determinado. Alguno:, puntos reltitivos a 
la ecologia de estos quirópteros, serán ti-íitados separadtlrnente. 
Sin embargo, expongo a continuaciói~ alpmos comentari~is pre- 
liminares: 



1 . ---- 3 géneros son particular inenie aburidantes: C2osso- 
phaga, (:arollia y Artibeus. En los 3 casos, los macho< fueron 
más abundantes: 65 % , 55 .5  % y 6 l . 2  "/, rc?spectivamei i te. 

2.-- Como indicación de la actividad reproductora sr pue- 

de considerar el porcentaje de heml~ras en gestacidn o liictan- 
cia. En el género Carollia, 8 hembras sobre 16, o sea, 11 50% 
estaban ?n período de reproducción activa; de éstas 8, 5 rlstaban 
en período de gestación, 2 parieron en la rnalla y fueron en- 
contradas con la cría sostenida por el cordón umbilici l (Fig. 
111, otra estaba eri período de lactancia ;y poseia todavj I en el 
útero, lo; signos de un parto reciente. En el género Glos~r~phaga, 
3 hembrss sol~re 7, 13 sea casi el 5090, estaban en gestacióri. Pa- 
ra el gCriero Artibeus, 5 hembras solre '21 estaban reproiluctiva- 
mente activas. es decir, 3 en gestació~i y 2 en período de lactan- 
cia (23.8%). Para t.1 género Sturnirrz, 3 hembras sobre 8 esta- 
ban en <estación (37.5 % ). Para el género Uroderma, 3 hem- 
bras soh-e 6 (5090 '), estaban en período reproductivo i- 1 de 
ellas en xríodo de lactancia. 

En 'o que respecta a la distribución de los pesos J tallas, 
obtuvimcs los siguientes datos para las 4 t!species más atl~irldan- 
te. A las hembras :;e les dedujo el peso dt. evt?ntuales emfriones. 

Artibeus Jamaicensfi. 

Peso: Machos: 35 ejemplares, cle 31 . O  a 44.3 :r To- 
dos ellos pueden considerarse <.amo 
adultos. 

FIeinbras: 20 ejemplares, de 32.4 a 52.4  gr 
Envergadlra: Machos: 29 ejemplares ~idultos, de 395 a 455 

mm. 
Hembras: 17 ejemplares adultos, de 410 n 465 

mm. 
Antebrazo: Machos: 35 ejemplares adultos, de 55.1 i ii2.8 

mm. 
Hembras: 20 ejemplares atlultos, de 56.8  i ti4.4. 

mm. 

Siurnira lilium. 

Peso. Machos: 7 ejemplares adultos, de 15 6 ¿ 03.2 
gr. 

Hembras: 7 ejemplarc!~, de 12. a 16.6 :r Es 
posible que dos hembra.; de este gi.upo 
no hayan alcanz~ido su talla adlilta. 

.7nvcrgad~,ra: Machos: 7 ejemplares adultos, de 280 a 32 i rnm. 
Hembras. 7 ejemplares adultos, de 295 a 320 rnm. 



Antebrazo: Machos: 6 ejempliires adultos, de 4Q.( , i  47.7 
mm. 

Henibras: 7 ejemplares adultos, de 38. ( 1  a 40.6 
mm. 

Corno detalle aparentemente ~inornial, es de señi lar que 
la hemlbra más pequeña tiene una envergatlurti mayor que un 
macho, el cual es sin embargo, más, pecado. Se verific iron sin 
embargcl, la deterniinación específica y las medidas c/c los 2 
ejemplai-es. Las correlaciones biométricas en esta especic rio pa- 
recen ser elevadas. siendo imposible dilucidarlas debido a ]beque- 
ño númN?ro de ejemplares. 

Carollia perspicil!a~a. 

Peso: Machos: 19 ejemp;ores, de 7 . 6  a 20.l.i gr. 2 
ejemplares no eran adultos. 

Hembras: 15 ejemplares, de 12.4 a 21.3 gr., un 
ejemplar rio parece ser adulto. 

Envergadura: Machos: 19 ejempl¿ires, de 229 a 350 miri. 
Hembras: 15 ejemplares, tle 315 a 352 n m. 

Antebralo: Machos: 13 ejempl¿ires, de 32.0 a 44.5 . riin. 
Hembras: 13 ejempl:ires, de 40.1 a 44.6 iiiin. 

Glossoph zga longirostris. 

Peso: Machos: 13 ejeniplares, de 6.8 a 14.6 r.. 
IJembras: 13 ejemp1ai.e~~ rle 10 .5 a 15 .6  r. 

Este grupo está formado por u r ~ i  mez- 
cla de adultos y juveniles. 

Envergadura: Nlachos: 13 ejemplares, (le 240 a 269 mi.1. 
IIembras: 13 ejemplares. de 2.55 a 270 mi 1. 

Antebrazl~: Machos: 13 ejemplares, de 34.0 a 38.1 irirn. 
Hembras: 13 ejemplar-es, de 36.8 a 39.2 rrim. 

El estudio de las medidas, debería ser realizado soi~re un 
material más abundante. El examen de las correlacione tbntre 
los segrnc?ntos del miembro anterior es píwticularmente intere- 
sante. Los zoólogos utilizan con frecuenciíi, como criterio taxo- 
nómico, la longitud del antebrazo y la envergadura. N ) creo 
que éste .;ea un punto de vista siempre correcto, debido a le va- 
riabilidad que existe en estas dimensiones 

En lo que respecta a la composicsión de las poblaciores, los 
pesos y l,js tallas sugieren ue los miirciQlagos capturado, eran 
generalmtbnte adultos. Se sa B e que los rriicroquirópteros alcan- 
can rápicamente sri talla definitiva. En Julio de 1963, Iiis 5 
?species mejor representadas, en la ccrlecci<ín, estaban en pclrío- 
lo de gestación. Aparentemente se iriiciaha en el género ~lr tz-  

E 
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beus y era niás avanzada en los ot,,os g6neros. En  base nues- 
tra colc?c:ción, no se puede decir si existe una periodicida:l repro- 
ductiva neta o simplemente máxinia y mínima más 1 1  menos 
acentuada. Sin duda, es posible dwcribir exactamente los rit- 
mos re~~rodu(:tivos, colectando ejem1)lares en forma regiltir du- 
rante todo el año. 

A 3ropósito del vampiro Diaernus yourlgi, es nece.,irio ob- 
servar cue, según las informaciones recogidas, esta espel ic nun- 
ca habí,i sido capturada al Oeste do1 Lago de Maracaibo. Pare- 
ce que es rara en Venezuela contiilental. Sin embargo Osgood 
la encoritró al Este del Lago. Como se sabe, este vampj .o posee 
glándultis de secreción odorífera fuc~i-te, detrás de las comisuras 
labiales (Fig. 12). 

El hecho de que las expediciones Lti Salle no haysii logra- 
do captixrar sino 1 solo ejemplar macho, del n~urciélagt Sturni- 
ra liliuln, hace suponer que fue a/:.resatlo con la man ) y por 
azar, si11 el e~nplco de mallas dura~i-<e la noche. que es t.1 único 
método apropiado para una captura en masa. 

Por otra parte debo recalcar qiic? mis capturas de niurciéla 
gos en "Csmera fueron de corta du~aci011. I,a fauna de quiróp- 
teros dc esta localidad comprende otras especies. En lulio de 
1963, e Profesor J. Ojasti, especialista en este grupo realizó 
una captura mucho más abundante que la  mía y por coi 5iquien- 
te podrti describir t?stos murciélagos en forma más dett Il.ida. 

0 r ~ ' e n :  Prinzates. 

En 1963 se capturaron nueve tnonos. Idas expedici mes La 
Salle habían capturado 12 ejemplares. l in los dos caso, se en- 
contrarcn las mismas especies: Aotes trivirgatus, Aloz,n~ta se- 
niculus y Cehus ulbifrons. Aotes es el niono de noche, 4louattu 
es el aniguato jr C'ebus es el mono cara blanca. Las tres c.species 
fueron 1-edescritas en la publicación de T,a Salle (R. P. [)p. 178- 
184) con la ortografía Aotus corregida en Aotes por iiinpson 
(1945) y Vallois (jn Grassé, 1955) en particular. 

GÉNERO AOTES 

N'. Sexo. Peso. Cue:,.>o. Colu. 1,oculidud -- .. ~~p 

M 48 Hembra 856.5 gr. 306 ;nm. 351 riim. I( asmera 
M 49 Macho 581.5 290 341 
M 50 Hembra 693.0 300 3 35 
M 85 Macho 719.8 310 352 'l'ukuko 



Las hembras eran aparentementle adiiltas. El machc M 49 
era de ;ispecto juveiiil. Todos los monos iueron derribad )S en la 
selva, lcs tres prirneros fueron captiirados en la cresta niontaño- 
sa oeste1 del  ralle del Río Yasa, y el cuarto, a corta dist iiicia de 
la Misiin del Tulruko. La altitud niáxinia era de 400 ]ti. apro- 
ximadariente. Los siete ejemplares :le las expediciones il ,a Salle 
provienen de Kunana (1.100 m.) E,te mono tiene sin dilda una 

1err~3. distribución ininterrumpida en toda la q' 

GÉNERO ALOt7AI'TA 

N".  Sexo. Cuerpo. Cola. I.ocalidad 
pp--p--p-p--- .-p.p---- -- 

M 202 Macho 510 mni ti00 mrii. R I I  Palmar 
M 203 Macho 500 580 R I I  Palmar 

Estos dos aniniales formaban parte de u11 grupo (le tres 
monos encontrados en la galería forc>ital del Río Palmar fueron 
derr ibad~s de lo alto de u11 árbol grriinde y píirece que sc t i  abun- 
dantes en esta galería. Loc órganos yeniiáles y los cartíl igos fa- 
ringeos 3staban bien desarrollados. ( Fig. 13). 

Los dos ejemplares capturados por 1,is expediciones La Sa- 
lle, provienen de localidades situadas a aliuras comparables (280 
.v. 300 111.). El1 Río Palmar, cerca dt. la Villa del Rosaro, tiene 
una alti ud un  poco menor. Esta especie ha sido señalac1,i igual- 
mente en los alrededores de la Misidn del TTUkiiko. Es 1)robable 
que en a región (le Perijá se encuentre sobre todo, en los lími- 
tes de la selva y el1 las galerías forestales (le la sabana, so!<imente 
a baja eltura. Esta opinión deberá vc?rificarsí:, en lo que respec- 
ta a las zonas de sabana situadas por encima de los 1 .O00 me- 
tros. 

GÉNERO CZI'BUS 

N".  S(.xo. Peso. Cuerpo Cola. ',ocalidad 
-- - - - -- -- - . - - 

M 21 Macho 1.783 gr. 350 rrim. 410 inm. Kasmera 
M 30 Hemt~ra 2.061 370 485 9 ,  

h? 31 Macho 3.125 305 52,O , I 

Los dos últin~os ejemplares er.m adultos. El prirrithro era 
probablementtt u n  sub adulto, lo qucl es difícil determinair en  el 
caso de un macho. Los órganos genziales parecían nom,llmente 
desarroll3dos en todi~s. El tracto genital de la hembra Ni 30 es- 
taba vacío. 

Estos tres monos provienen de la selva de Kasmeri . situa- 
da en 1; cresta moiitañosa sur del Río Yasa. Los tres c jempla- 



res de las expediciones La Salle f ~ e r o n  ca1)turados a ilturas 
mayores, en Kunana, probablemente en el limite de la selva. La 
distribucitjn de esta especie en altitud es por coilsiguieni~, bas- 
tante extensa. 

Orden: &dentata (Siib - orden: Xenarthres) 
Se ciipturaron dos especies de edentados: Tclmandua tetrac- 

dnctyla ( x o  melero) y Dasypus nouemcinctus (cachicam 11. 

GÉNERO TAMA IYDTIA 

N P .  Sexo. Czrerpo. Colo. 1- ~r nlidad 
-- - - - -- . -- - -- - 

M 95 Hembra 550 mm. 525 inm 'Tilkuko 

Este ejemplar debe considerarse adulto, a juzgar ~ o r  su 
talla y por el desarrollo de los órganos genit¿iles. El úter ) esta- 
ba vacío (Fig. 14). 

Las preferencias ecológicas de tbsta tspecie no son fáciles 
de esLabltcer. El ejemplar M 95 fue captilrado vivo cerc, de la 
selva del Tukuko. Ericontré otro más en 1;s sabana del R o Pal- 
mar. Por otra parie, las expediciones La Salle capturar~~n dos 
ejemplares a baja altura, al parecer fuera de la selva, lino no 
lejos del Río Yasa y el otro en Kunana (1.100 metros), proba- 
blemente también en la sabana. Los indios de Kasmera dicen 
que el os] melero se encuentra en la selva, pero sería ne esario 
averZquar si es un verdadero residente o solamente pent tra en 
ella hast: una distaricia limitada. El ejerriplar del Río ll'almar 
se encontró lejos dt? la selva, pero a inenos de iin kilómc>tro de 
la galería forestal del río. 

GÉNERO DAS YPUS 

N P .  Sexo. Peso. Cuerpo. Cokt. L ~rrzlidad 
- -- -p. - .--- . - . -- -. - - - -- 

(Mat Iiiques) 
M 69 Hembra 2.650 gr. 333 m ~ ~ i .  300 miii. ¡,asmera 
M 102 Aenibra 3.975 420 3 82 

Estos dos ejemplares fueron car)turaclos en la sab:i~i¿i, el 
p r i ~ e r o  ;i corta distancia de Machiques, y el segundo, n lejos 
d:?l Río >'asa, cerca de la estación Kasmera. El único ejl'niplar 
-apturadc por La Salle, proviene de ia misma región. 

El ejemplar M 69 era sin lugar a dudas., juvenil, mientras 
que el M 102 era adulto. Este último tenía el íitero vacío. pero 
las cuatro mamas (2 pectorales y 2 ventrales) eran deniasiado 



1 irgas (27 mni.), lo que parece indicar que el ariimal ha1 ia te- 
r ido hijos. (Fig. 15 ). 

Los Llasypus son muy abundante:; en toda la sabana ~róxi- 
r la a Kasinera. Estos animales con frecuencia sor1 matad( por 
1 )S automiviles en las carreteras. 

Un tercer edentaclo, Bradypus triilnctylus (pereza] fut cap- 
tirado por las expediciones La Salle (un c~áneo encontra1 lo en 
E unana). Traté en vano de descubrir esta especie cerca de Kas- 
niera, aun cuarido algunos indios decían conocerla. En el To- 
kulro, un cazador de la región aseguraba poder conseguir un 
e emplar, llero para ello necesitaría varios días. Me faltó el tiem- 
p 3  para ii- en busca de esta interesante especie. Es prcbable 
que Bradypus, aún cuando tenga una extensa distribucic,ii es 
b istante rara actualrnc~nte en el oeste de Venezuela. Osgoc tl no 
1: encontrci en 1912, pero Tate la encontró en Rancho Gr ~nde.  

Por su lado Allen ( 191 1) la señala en una <:elección del Río 
Caiira, pero no en la región de Puerto Cabello. 

Orden: Rodentia (roedores). 

Hasta el momento de redactar este priiner trabajo, la (olec- 
ción de roedores no ha sido completamente identificada, poi fal- 
te de documentación científica sobre este griipo en Arnér1r.i del 
Si ir. Volvei.emos sobre este punto posteriormente. Los dato. que 
si.<uen son de carácter provisional. 

El tratlajo sobre el terreno se dificultó por el hecho df ha- 
bf r utilizaco trampas muy pequeñas llara capturar los ad.iltos 
dt algunas especies, en particular del Pro~chirnys. Por tal ra- 
zín puede suponerse teóricamente, que otras especies existt<rites 
er las "estaciones de ti-ampas" permanecieran desconocidas. Sin 
er ibargo, según las afirmaciones de los indios, es poco pro1 dble 
qi e haya s~cedido así. Creo más bien que la fauna de los mu- 
roides salvajes en la región de Perijá, es pobre en númer,) de 
es ~ecies. 

Las es~~ecies captui-adas fueron las siguientes: Sciurus gra- 
nctensis (ardita) ; Heteromys anomalus Yrata mochilera) ; C ?en- 
do 1 (santet?martea) ( puercoespín) ; ~Z'uniculur paca (la )a) ; 
Dcrsyprocta variegata (picure); Proechirnys (ochraceus) (r itón 
de selva). 

A cont nuación cioy algunos datos sobre cada género. 



iV" Sexo Peso C u e r ~  r i7010. 1 orillidad 

Hembra 

Hembra 

Hemb1.a 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Macho 

MacIio 

213 mni. 207 miil. 

240 200 

250 220 

23 3 197 

238 21:: 

23 8 222 

23 C 197 

22 C 21 -; 

El iijpecto de estos 8 ejemplares es niuy uniforme y corres- 
ponde a !a descriptién clásica (R. P. p. 1 0 1 ) .  A ~ i n  ciiand ) todos 
provienei~ de im territorio poco exteri'jo, irie parece mosti <ir me- 
nos varj~~bilidad qixe la que se encctitrar_a por ejemplo en el 
mismo número de arditas africanas o norte:imericanas le una 
misma e ;pecie. 

Desce el punto de vista de la reproducción, la hembl ~i M 9 
era sub adulta; M 11  presentaba órsanos genitales bit. I desa- 
rrollados. M 12 tenia dos embriones de 10 rnrri. en el cuerno 
uterino izquierdo; iV1 1 3  era aparentilmerite adulto como M 1 1 ;  
el ejemplar M 22 tenia un  emhriC.11 casi t i  termino 6 r i  lado 
izquierdo. Los machos parecían ser atlultos, por la talla ! t.1 de- 

í~ ien- sarro110 (le los órganos genitales (te,tículos fuertemente y 1' 
tes) . 

Los 7 ejemplares de las expediciones La Salle provjriirm de 
localidades situadas por debajo de los 1 . O 0 0  metins. Es n i  iy pro- 
bable qil3 la distribiición de Sciurus grai71zteizsi.s es coniiiiua en 
toda la Sierra de IPe:rijá y que la po'i~lacion es a la vez liomogé- 
nea y abundante. ]:,a especie parece ;er arite todo forestal; todos 
los ejeml~lares de mi colección fuero11 cazados en la se1 .-a, con 
la sola excepción cle M 1 3  que fue .::aj)tui.ado eti los árlloles de 
la sabana del Río Yasa, pero a menos de tin lrilómetro dc 1 borde 
de la selva. El color oscuro del pelaje de estos Sciurides corres- 
ponde a un habita~t; cálido y húmedo. 



NP. Sexo Peso Cuerpo Colo I jtnlidad 
- pp - -- -- . -- - 

lembra 
\!acho 
Hembra 
Yembra 
Hembra 
Macho 
\lacho 
Macho 
Hembi a 
Macho 
Hembra 
Macho 
Hembi-a 
Macho 
iMac ho 
Machc~ 
Hembra 

56.3 gr. 
100.6 
79.4 

. asniera 

Es de hacer notar que existe una val-iabilidad consilerable 
en las pr3porciones del cuerpo y de la cola. Por otra partt . el pe- 
queño tamaño de las trampas utilizadas ha podido realizar iuia se- 
lección d[: los Heterornys capturados con predominio de los peque- 
ños animales sobre los grandes. Mis 2jem~larc:s son en ccrijunto, 
tan grandes o más grandes que los capturados por las expw liciones 
I,a Salle. 

Es necesario, sin embargo, dest.acar que ainguna de las 
siete heribras estaban en período d(z gestacitjn ni de la tancia. 
A partir de un peso de 65 grs. se les liuede coiisiderar conio adul- 
tos si to~namos en cuenta el desarrollo del tracto genital (le las 
mamas. Los ejemplares hE2, 23 y 56 eran probablemerilr. juve- 
niles. Eritre los machos, sólo los ejrmpleres M15 y 54 tenían 
los testículos en el escroto. En los demás, el escroto estalla bien 
desarrollido, pero vcicío y los testículos sc encontraban i r i  posi- 
ción abd3min;rl. Tal fue el caso, por ejemplo, para el mac io M60 
que era sin embargo más pesado que el M54. Por último no fue 
kpturado ningún ejemplar muy joven. 

Se 11uede concluír, que todos los ejemplares de Heterc rnys, de 
60 a 65 grs. de peso y por encima, habiiin alcanzado ji obable- 
mente s a madurez sexual, pero la rqn-odiiccjón no era iiiuy ac- 
tiva en los meses dt: mayo y junio de 1963 en esta espc cie. Sin 
embargo, el macho M15 tenía el epidídimo extraordinai lamente 
desarrollado. Como otra indicación de la edad adulta, es (le notar 
qiie las hembras MI9 y 43 tenían L.is dientes muy gastallos. En- 
tre los 8:aracteres que pueden variar con la edad se el cuentra 



el coloi- de la piel. Aun cuando el núinero de ejemplares ( ipturados 
fue pequeiio, nos parece que el pelaje de Heteromys se hace más 
oscuro a medida que envejece. Los sujetos relativameri e jóvenes 
son de color gris muy oscuro o casi negro. I,a mism; observa- 
ción si: aplica a otros roedores tropicales (africanos) que tuve 
la ocación de observar en un habitat. húmedo. 

L,os Heterornys viven en gran núinero en la selva de los 
alrededores de Kasmera. Se les captura entre arbusti ' 5 ,  debajo 
de los árboles caídos y las rocas. E)e vez en cuando si len de la 
selva: Los ejemplares M 43 y 98 fueron capturad( s cuando 
penetr3ban en un orificio de una pared de la estación Kasmera. 
Por el contrario, los indiecitos inteiltaron en vano, capti irarlos eri 
una si3mbra de bananos durante tres semanas. Por o rti parte, 
no pude encontrar fieteromys ni eri la galería del Río i'almar ni 
en los alrededores de la Misión del 'Tukuko. Los peones de la Ha- 
cienda El Cerro, en el Río Palmar. no lo conocían biei~i al pare- 
cer. L,os indios de la Misión del 7'ilkuko conocían vag,imente la 
"maiu<;a" (nombre indígena de este roedor), pero ignociban dón- 
de podrían capturarse. Sería interesante verificar si erdadera- 
mente Heteromys no existe en el Valle del Tukuko. o por lo 
menos es raro, niimtras que abunda en los Valles del F,ío Yasa y 
del Rí] Negro. 

Tndos los ejt3mplares reportatlos por las expedil iones I,a 
Salle j~rovienen de Iiunana y la publicación (R. P. p. 3'15 j indica 
que allí abundan "en las selvas y 1-astro!os", es decir, eii los mis- 
mos si .ios que en Kasmera 

E; bien coiiocida la costumbre qce tienen los 1 !eteromys 
de acumular granos en sus bolsas yugales. El ejemplar M 98, 
cuando fue capturado, portaba en ellas semillas grandes que no he 
podido hacer identificar hasta el momento (Fig. 16). FCstos arii- 
males conservan las mismas costumbres en cautivkl id, trans- 
portando granos de maíz de un lado a otro de la jaula, 6 -carbando 
el pisc como para abrir un hoyo :i colocar allí los grarios, sobre 
los ciiiles se aconiodan para dorniir durante el día. 1 )e vez en 
cuando se despiertan para roer ur?o de los granos. Po] la noche 
son muy activos y buscan sin cesar la manera de es( apar. 

GENERO COENiJOLr 
Tlii solo ejeinplar de puercoesl~ín fue capturado eii Kasmera. 

N". Sexo. Peso Cuerpo. Cola 
M 250 Hembra 3.425 grs. 460 n m .  460 mn t .  

Esta hembra era portadora 3e un embrión. No t ~ ~ n g o  otros 
detallcs de este ejemplar por haber sido capturado en el niomento 



de retirarme de la estacióri. La dctei.ininacióri específica 1". sanc- 
taemarttre es provisional y basada eii la distribución. Mc confor- 
mo aquí con lo reportado por las expediciones La Salle ciue cap- 
turaron dos ejemplares de Coendou eil Kuiiana (R. P. p. 3 ' @ ) ,  esta 
especie -rive a diferentes alturas y según las jnformacionc s orales 
recogidas, es rara en la región. Tailipocc la mencionan Osgood 
(1912) v Tate (19447) en sus capturas en el Zulia y eri Rancho 
Grande. 

No Cexo. Peso. Cympo. Cola. I- )calidad 
NI 42 Hembra 11.700 g s .  637 oim. 23 mm. 1 Lasmera 
M44 Macho. 2.650 464 16 > 7 

Estos dos ejemplares fueron cazados eil la parte astrecha 
y rocosa del Río Yasa. Las lapas so3 miiy abundantes t t i  la re- 
gión de Perijá a diferentes alturas. ],as expediciones La ialle re- 
portaron 8 ejemplares de Kunana (1.10G m.). Considei arido el 
relieve cccidentado de la Sierra de Perijá. no parece apropiada la 
expresihi "lowland paca" aplicada a veces a Cuniculus por apo- 
sición a "mountain paca" aplicada a Jtictornys. 

La hembra TvI 42 era portadora de un embrión de unos 12 
cms. en el lado derecho. El macho M 44 es evidentem-nte un 
animal n u y  joven. (Fig. 17). 

La disección muestra, en el ejeinplar adulto, los sj yientes 
detalles: desarrollo extraordinario del conjuntivo sub- utáneo, 
del panículo carnoso y del panículo ~idiposo; músculos abliomina- 
les de gran espesor; extrema fragilidad de la piel que sib rompe 
a la meiior tracción. El sistema digesiivo es de una longi utl con- 
siderable. El intestino delgado alcanza 6.60 m. y el colon 3 GO ni. 
El ciego presenta disposición esbozada en la fig. 18 A. El estó- 
mago de la hembra M 42 estaba lleno de materia vegetc l. 

GENERO DASYIJROC!TA 

Dos picures fueron capturados en Kasrnera sobre la cres- 
ta mont,añosa sur del Valle del Río '[asa. 

N'. Sezo. Peso. Cuerpo. Cola. Localidad 
-- . -- . - - - -- - 

M 20 Macho 3.480 grs. 536 rrim. 24 mm. ICasmero 
M 34 Macho 3.200 496 22 



Lo; piciires so11 muy abundariies eri los alrededore. de Kas- 
mera y sus huellas son numerosas. Tres ejemplares fuf ron cap- 
turados por las expediciones La Salle a mayor. altura Ayupai- 
na, 1 .C10 metros: Manastera, 1.5010 metros y Caño Chaparro, 
altura 110 intlicada, R. P. p. 175). 

Lo; dos machos capturados eri Kasmera eran adi l tos;  sin 
embargo, los órganos genitales eran poco visibles. Lo testícu- 
los, auiique voluminosos, estaban clisimi;lados debajo tl la piel 
del abdomen. El pene estaba completamente retraído y salía por 
una herididiira al presionarlo. En el niacho M 34, si iamaño 
debajo de la piel era de 52 mm.; en euteiisión medía 90 mni. 
más 2 mm. de fil~rmento terminal, su parte basa1 est; provista 
de una vaina o manguito que se retrae cn acordeón del (3jo de la 
piel de abdomen. 

Er el Dasyprc>cta, como en el Canic:ul~is, el tractc~ tligestivo 
es muj. largo y muy delgado: El intestino delgado nitl(1 apro- 
ximadamente 6.15 metros de largo por 5nim. de diár ietro. El 
ciego e; enorme en comparación con el íleo. E:l colon ,omienza 
por uria porción c h i c a  de unos 12 centímetros que se continúa 
por ur13 prolongación de 30 cms. de largo y de 10 a 1 inm. de 
diámetl-o, continuada por una poi-ción terminal más cstrechíi. 
donde se moldean las deyecciones. que mide aproxinr.idamente 
82 cm:. de largo. (Fig. 18-B). 

N o .  Sexo. P , ~ s o .  Cuerpo. Cola. 1,ocnlidnd. 
- - - - . -- . - - 

Macho 
Heinbra 
Hein hra 
Macho 
Heinbra 
Macho 
Macho 
Macho 
Heinhra 
Macho 
Macho 
Macho 
Macho 
Hembra 
Hembra 
Hnmhra 
Hembra 
Hembra 

177 rnrn. 
163 
115 

Kasmera 
7, 

99 

I,i captura del Proechimys fue niuy poco satisfa toria de- 
bido a que las trampas eran demasiado ~ ~ q i i e ñ a s  pt ra captu- 



rar aninides adultos, por lo que la ci:lección no represeri a bien 
la composición de la población. 

El I'roechimys es sumamente at)untliinte eii la re# 6x1 fo- 
restal del Río Yasa. Parece que no se encuentra con fiel ilencia 
fuera del mismo vidle. Sin embargo, se repoita como fi,,.ciiente 
en los alrededores de Maracaibo donde estaría ;idaptado ~i1 am- 
biente humano. Eri el Tukulro encontré numerosas hu~~ll;is de 
pequeños mamíferos que podrían haber sitio hechas por Iroechi- 
mys,  en particular, en una plantación de maíz cercana a la Mi- 
sión; pero fue en la selva donde se capturó el único ejvrnplar. 
Es por cira parte sorprendente que las expediciones 1. I Salle 
no hayari reportado del Río Negro ri.ingúr~ ejemplar de ~,s ta  es- 
pecie. Los indios Yupa los conocen n-iuy I~ien y una indi i tenía 
domesticado un ejemplar sub-adulto. 

Alg~nas  características de esta tLspccie inerecen set recor- 
dadas. Altes lodo, el animal es extroorditiarjaniente mtiiso. Al 
sacarlo ce la tranipa se le puede mantener sin temoi cn la 
mano, pvsarlo y hasta medirlo sin que irate (le mord( . Este 
comportamiento es bastante excepcioiial cbn un roedor dvaie. 
El Proecllimys es uiilizado ocasionalrnentch corno animal de la- 
boratorio pero se int? informó que s~ reproduce mal en aiitivi- 
dad. 

Desde el punto de vista m~rfolti~gico, Proecizimys sc csrac- 
teriza po- la extreinii fragilidad de 1*i piel y de la cola. I>or es- 
ta causa perdí varios ejemplares clur-inte la preparación I,a co- 
la tiene Jn plinto dt:bil cerca de su qase y se rompe cc 11 faci- 
lidad. Er la naturaleza se encuentre11 inclividuos que h in per- 
dido totalmenie la cola. 

Aún cuarido da la impresión de qiic? el I'roechim 5 vive 
preferentemente en la selva, parece scr uri ubiquitario pc lcncial, 
capaz de adaptarse a todos los medios. 

Sería interesante ver como puede entrar en t ornpeteii iíi con 
el Rat tu~  norz~egiczls o R. rattus en un (onglomeiado I iirnano 
como el de los alrededores del gran puerto de Maracail~o. Por 
su peso podría dominar al Rattus, lwro este újtimo le llevaría 
ventaja cuizás por sii agresividad y sir rata de reproduct ilin más 
elevada. 

Descle el punto de vista de la rt~j~rodiicción, la colec ión 110 

aporta iriayores informaciones puectrj que hubo pocas to5ibili- 
dades de capturar adultos. Sólo los do; primeros ejemplai1.c eran 
con seguridad sexualmente maduros. El niaclio M1 (pes ) 313.5 
grs.) tenía el epidídimo bien desarrollado y el espermii estaba 
presente en la uretra. La hembra R'I 4 (peso 367.5 grs 1 tenía 



tres embriones ti la derecha y u11 enibrión ti la izqiiierda. El 
ejemplar siguiente por orden de peso era la hembra M 136, que 
aparentemente nunca había tenido hijos. Segiín estas cifras, la 
madurez sexual aparecería en lo:. alrededores de los 300 grs. 
de peso. 

E:; necesario señalar que el Profesor J. Ojasti J I  ~blicó iin 
interesante trabajo sobre la actividad cotidiana de Pr ~echimys.  
(Acta Biologica Venezuelica, 3" ( 121 - 140). 

Al igual que las expediciones La Salle, se captui aran cin- 
co gérieros de carnívoros, pero stito dos cle ellos son comune5 
a amtas colecciones. Las especies son: Cerdocyon thr us (zorro 
de monte); Prccyon cancriuorus (llamado también rorro por 
los intlios Yupa, lo que probableniente se debe a una confusión 
con el anterior) ; Poros flauus (ciichi - cuchi) : Ba~sari -ron gab- 
bii (o'ingo) ; Conr?patus suffocans (mapurite ?) . 

GENERO CEi1DOCYON 

No .  Sexo. Peso. Cu~.rpo.  Cola. Localidad. 
~ 

M 58 Hembra 6.100 grs. 620 nim. 282 mm. Kasmera 

En Kasmera, el "zorro de monte" al parecer no existe en 
la montaña; se encuentra solametite ex: la sabana poi fuera de 
la parte rocosa del Río Yasa, a juzgar Tior los relaos de los 
indios y por los ejemplares muertos por los automóvi es que se 
encuentran en la carretera que unte R/lachiques al Ri11 Tukuko. 

La hembra cazada cerca de Kasmera estaba en 1)eríodo de 
lactancia. I,a leche salía en abwitlancia por las 8 rilamas dis- 
tribuítlas entre el pliegue inguinal y las líltimas cosi~llhs (Fig. 
20). 

El Cerdocyon no fue capturado por las expedicioi es La Sa- 
lle aun cuando éstas fueron realizadas entre 1.000 y 2.000 me- 
tros. Se debe sin embargo esperar encoritrarlo por encirna y fue. 
ra  de la selva. 

Como la mayor parte de lo:; otros cánidos, ni irfológica- 
mente semejantes del Antiguo y del Nuevo Mundo, el Cerdo- 
cyon debe tener una ecología de sabana arborizada. Según las 
indicaciones recogidas en el sitio, podría terier su ~iiadriguera 
a la cntrada de la selva, de la cual saldría para caztri,. 



GÉNERO PRi1CYON 

Uri solo ejemplar ( M  74), matado por un auto, I ie reco- 
gido no lejos de la Misión del Tukuko en la sabana. Era un 
macho cuyo cuerpo medía 655 mm. y la cola 280 mrn. [,a altu- 
ra a n i ~ e l  de la cruz era de 380 rnri. El animal estaba ni iy da- 
ñado y sólo pudo conservarse la mandíbula. 

El Procyon cancrivorus, única especie sudameric ;irla de 
este gCrix-o, de pie, parece más alto clue (11 Procyon lotor comúii 
en Amhica del Norte. Se parece a este último por su rnáscara 
facial jr la cola anillada (Fig. 21), pero tierie hasta cicb t o  pun- 
LO el asl~ecto de un  cánido. 

E s ~ i  especie nio fue capturada por l a  expedicione. I,a Sa- 
lle. Pairhce que es raro en la saban'l con~prendida entrrs Machi- 
aues y ~1 Río Tukuko. 

GÉNERO POTOS 

El zuchi - cuchi (kushima eri itliioma Yiipa:]. es un procyo.- 
nide bastante comúii en la región de Kasmera (Fig. 22 . 

No.  Sexo. Peso. Cr~erpo. Col«. I ,calidad. 
~pp~.pp -- 

M 25 Hembra 12.237 grs. 435 nir I 4-35 rnni Kasniera 
M 37 Macho 794 3 328 372 
M 59 Macho '2.830 460 t75 

Un cuario ejeniplar fue cazado en Kasrneia en el ilomen- 
to de salir de la estación. No tengo actualmente los dai 15  sobre 
este anirnal, cuya piel y el cuerpo ir~tactos están en la c( lección. 
Otros ejemplares fueron capturados en julio por coleg 1s. esta 
especie 12s fácil de encontrar durarite la noche en los árboles 
de la se va. I,as expediciones La Salle reportaron 5 ejei.iplares, 
de los cilales cuatro procedían de Kirnanci y uno del Cc rro Ta- 
rnuypejocha (1.975 m.) .  El Potos vive aparentemente a altu- 
ras diferentes. 

La hembra ICI 25 era adulta j -  estaba acompañad, de su 
cría NI 37, que cayó sin herirse agarrada a sii madre vivió 
algunos jías en cautividad. Las manias aI)doini~iales de a hem- 
bra adulta, muy desarrolladas, están situadas notablemeiitc cer- 
ca de la línea media del cuerpo. El macho M 59 tenía los tes- 
tículos salientes, pero el pene era poco a ~ ~ a r e n t e  y coloc; do bas- 
tante l e jx  (80 min.): por delante d(?1 escroto. 



GÉNERO BASSARICYOIL' 

I i n  elemplcir de olingo (kosho en idioma Yupa) iu? cazado 
en la selva del 'Tukuko. Tres eja-mpliires habían sic1 captura- 
dos en Kuiiana por las expedicioiies Li Salle. Provisi )nalmeiite 
identiCico como R. gabbii al ejemalar cel Tukuko, dcb ,irido para 
despwis su estudio morfológico, alqunoj de cuyos ra. !os no co- 
rrespcnden exactamente a la descripcihn <lada en la :bra R. P. 
pp. 21 0 - 21 1 (Fig. 23). 

N'. Sexo. Psso. Cucv-po. Cola. 1,ocalidud 
-. - -- - -- - pp - - -. . . - - - . - - - - - - . 

M 86 Macho 755.6 grs. 3;'. mm 430 mm. Tukuko 

Elste ejemplar era un  joven que ni) tenía aún su dentadiira 
definitiva. El esttimago estaba lleno de semillas pare1 idas a 1~1s 
de la toronja. Esta especie se encuentra distribuída en t i  zona fo- 
restal de Perija y parece ser muclio mSs rara que el l 'o to .~.  

GÉNERO CO1VEPilTIJS 

TJn ejempliir de Conepatus f ie ~~~~~~~~~ado en el I io Palniar 
y o t r x  mzís fueron vistos en la sabciiia que se exti1 nde desde 
Mara:aibo hasta Kasmera. 

No.  Sexo. P,~so.  Czrcrpo. Cola. 1,ocaliritrd. 
~ ~ -~ 

M 24,9 Hembra 455.3 grs. E!!; mni. 185 mm. Iiío Palinnr 

Esta hembra era niuy joven Los órganos genitties estaban 
poco desarrolla<los. Como los mephitinae de América del Norte, 
el Covepntus es abundante en las sabqiias. Estos aniri ,>les se en- 
cuent-an con frecuencia en las c,irreteras, matados 1 oi los 
tomó~riles. Su cola blanca es particulcirmente hermoc 1. pero su 
olor cls digno del de la Mephitis norteamericana (Fi: 24). 

Noto: A la lista 'le los animales capt~il.ados, pueden agregarsi como infor- 
mación adicional, varios ejempl;ii.es cle Didell~his, Tanr, ,rzdua, Dasy- 

pus, Ilydrochoerus, Cerdocyon, ('onepaius :y ~ v l u i l a g u s ~  observados o 
encontrados muertos: en mal estado y no i.ecogidos. 



Fig. 6 Heiiibra MONODELPHIS (E1REVlCAUDATA) M 10 de 
la se11 a de Hasniera. Cara ventral i~iostrando la placa m:# iiaria 

bilobulada. 

4 CABEZA 
t 

Fig. 8. Ejeinp1:~i de MI TACHI- 
Fig. 7. 1)isposición de las 14 ina- RUEI NDDICAGDATUH (1 Tuku- 
mas de la MARMOSA lMUBINA &.o, completamente niai~so en 

M. 19, del Tilkuko. cautividad. 



BZÁRSUPIALIS M 62-66 intentaiido mamar 
en la hembra M 61 muerta. IDe Ir& selva 

de Kasmer:~. 

~ 4 0  

____--- -  ___----  - - - - -___  _ 
o 

.. - 
i io  

- O ,  

* - 
100 O O - - -  *-- _ C -- 

_.----- 

. c  .. . 
\ 

-- 
4 o , 

a 0  000 iao 
T - 1 -  -- 

100 l a 0  so0 100 4 > o  mm 

Fig. 10. 'Gráfico relativo a la relación cola-cuerpo eri los mar+ upiales. 
En abscis:rs: longitud del cuerpo. En ord(:nadas: porcentaje dv la cola 

en relación al c:uerpo. . - METACHIRIJS ; o = DIBELE' 1151s ; 
f - ,WBRMQSA; x= M0:NODELPHIS. 



Ng. 11. Hembra de GAROLLIA 
PERSPICnAT-4 (no figura en la. 
colección), El joven está todavía 
suspendido al cordón urnbilical. Yo- 
tografía con la lue insu- 
ficiente de la galería forestal, los 
reflejos sobre la cabeza del ani- 
mal constituyen artefactos que 
ocultan los rasgos reales. La inan- 
chs blanc:~ sobre el iiientón corres- 
ponde a :a zona de piel desnuda 
por delante de la mandíbula, carac- 

teris';ica de esta especie. 

Fig. (2. Wacho de DIAERI IJS YO- 
UN(;[ M 208 capturado I,II malla 
en d Río Palmar. Se not ~ r á  que 
la rntilla fue dañada por el animal 
furioso. La glándula 1abi;il dere- 
cha tbs visible en la boca ~bierta. 



Fig. 13. Macho do ALOUATTA 
SENICKLUB M 102 de la galería 

forestal del Río Palmar. 

Fip:. 15. Iteriibra de I 1ASYPKJS 
NI:>VERICIMCTUS M 6!)  de la sa- 
bí~riia entre Machiques J. Hasmera. 

Fig. 14. Hembra de TAMANDKJA TIi2TRAI)Aí:TPLA M 95 del valle 
del Río Tukuko. 
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Fig. 16. 'Hacho de ECETEROMITTS 
US M[ 98 con las bolsas 

yugales llenas de frutas secas. 

Ti'Pg. 17. Henibra de ( ' 1  'NICU- 
1.US PACA M 42 de la -elva de 

Kasinera. 

Fig. 19. Macho de I)ASTTPROCTA VAR.IEGAT-4 M 20 de la elva de 
Kasmera. La regla blanca mide 15 cms. 

-201 - 



IL  EON 

Fig. 18. Ciegw de CUNLCULUS PACA ( 1 % )  y de DASYPROC' í'A 
VARIEGATA (33). 



Fig. 20. Hembra dt. CERDOCYON THOUS .M 58. Aspecto 1 ipico de 
&nido de cola :!arta. 

Fig. 21. Macho de PROCYON CANCRIVORUS IW 74 de la S ~bana del 
Tukuko. Se notar& las patas largas, la ni&scara facial y la cola anillada. 

-203-- 



Fig. 82. Hembra adulta de I'OTOS 
FLAVUS M 25 de la selva de Hasme- 
asa. Anirnal con un magníficcr pelaje ama- 
rillo tabaco y con las garras bien des- 

arrolladas. La cola no ea anillada. 

Eig. 23. Joven rnacho de BABSARICYON M 86 del valle del =lo Tuku,:o. 

-- 204 -- 



Fig. '84. Joven hembra de CONEP.S.TCB SGFFOCANS 
ni 249 capturada en la sabana del Río Paltnar. 

Aun cuando el presente trabajo iio tenga sino un ( irt'lcter 
le introdlccióri a la ecología de los inaniiferos de Peri) ,~.  per- 
mite algiiias conclusiones útiles para un estudio posterior 

1 . .4n te todo. se puede resumir de la manera si: uiente 
a distribiición ecológica de los géneros de mamíferos capi irados 
.n 1963. 

a) 1:n habitat iorestal solamente. : 
:i Monodelphis, Metachiru: y ~tlarmoia. 
:i Lonchorhina, Vanzpyrops. Dcvmodu~. 
:< Aotes, Alouatta, Cebus. 
:< Heteromys, Coendou, Curziculus, Dusyprocta Proe- 

chim ys . 
2Z Potos, Btzssaricyon. 

.S decir, res marsupiales, tres quirópieros, tres primates. cinco 

.oedores dos carnívoros. 

b )  ICn habitat de sabana solamerite: 
Ii Diaemus. 
1 Tamandua, Dasypus. 
:( Ccv-doc yon, Procyon, Conepatus. 

c) E:n la selva y en la sabana simultáni?amente: 
Ii Didelphis. 
7: Varios quirópteros (ver más adelante). 
JC Sciurus. 

Esta ilistribución es a la vez inccimplc?ta y provisioii 11. Es 
(vidente, Iue resulta imposible, sobre la base de una pc luefia 
(elección tle 300 ejemplares, representarido niás de 30 génei- )s. po- 



der definir cxacttiniente las cone~iones ~cológicas prect a.\ entre 
cada especie y sil medio. En particular, el caso de lo cluiróp- 
teros es complejo e insistiré sobre t>ste punto en una 11 )ta sepa- 
rada. ),demás, como algunos ejemjdares fueron captui +dos por 
los indios que me ayudaban, queda alguna duda sobic el sitio 
exacto le las captilras de algunos géneros, tal es el c lso para 
Marmo. a, Coendou, Dasyprocta. Por último, se podri 3 discu- 
tir sobre el habitat de varios géneros. Por ejemplo, Alliuatta se 
encuentra en la sabana, pero solameiite rn  los restos de elva ais- 
lados o en galerías forestales, es decir habitiits que no epresen- 
tan más que parcialmente la selva original. Aotes sal. quizás 
igualmente de la selva propiamente dicha. Así mismo, I n  Sciu- 
rus fue capturado en la sabana, pero solamente en un ;rupo de 
árboles separados, rio lejos de la selva. I:ii total, la dis ribución 
entre habitat forestal y habitat de sabaiia es demasiado super- 
ficial y no será l~osible detallarla sino después de real Lar cap- 
turas n ás abundantes. 

2. Las capturas realizadas eii 1963 son compleiiiei~tarias 
de las dectuadas anteriormente por las expediciones 1 ,a Salle. 
Este carácter coniplementario puede corisiderarse a la vez so- 
bre el ~ l a n o  tax~nómico y sobre el plano ecológico. 

a )  Sobre el plano taxonómico. cit.i.to número dt, géneros 
y de especies fueron capturados por las dos expedicic) les a la 
vez 

Estos sori, para los géneros: Ch~rop;~v-a: Sturnira 
Prrmate~: Aotes, , Ilouatta, 

Cebus. 
Edentatu: Tamandr n Dasy - 

PUS. 
Roedores: Sciurus, Hetero- 

mys, í 'oendou, 
Cuniculus Dasy-. 
procta. 

Carníuoros: P o t o S, Rnssari- 
cyon. 

De cada uno cle estos 13 géneros, una sola especi estaba 
representada a la vez en 1963 y en 1947 - 50. Por lo d~ nás, los 
géneros y especies siguientes fuercii ca~turados sea 1963. 
sea por las expedicicines La Salle, pero no en los dos caso .. 

Expediciones La Salle 1947 - 50 

.IMcrj-supiales: Philander laniger (coin;idrc!ja lanuda) 
Edentados: Braiiypi~s tridactylus (pei t?za j 
T~gomorfos: Syluilagus floridanus (conejo) 



Roedores: Oryzornys sp. (ratón arrocero) 
Clarn,voros: Felis pardinoides (-tigrillo); Galera bnrbat-'z (hu- 

16n) ; Tremnrctos ornatus (@SO rt2al). 
Cada uno de estos géneros estaba reprc:seritatlo por ur a sola 

?specie. Total: 20 qéneros y 20 esliccies en 1947 - 50. 

Expedición Pirlot 1963 

Marsupiales: IClonodelphis, Didelphis, Me~tachirus, A 'nrmo- 
rnosa. 

Chirc pteros: Rhynchonyeterys. PJ o c t i l i o. Phylloc 'omus, 
Lonchorhina, Glossophaga (2 especie. 1 ,  Ca- 
roliia (2 especies'i Urodcv-ma, Van7 7yrops 
Artibeus (2 especips) , Desmodus, Diu,,rnus. 

Roedores: Proechimys. 
Carr~'uoros: Cer-docyon, Procyon, Conepatus 

Total: 32 géneros y 35 especies en 1963. A este to~al  po- 
Iría agregarse adeinás el lagomorph~ Sylvilugus que ei8contré 
pero que no capturé, así como el piro - piro Hydrochoeru$. 

Sobrc un total de 39 géneros y 42 especies diferenilbs pro- 
venientes de la regicín de Perijá, 20 géneros y esy~ecic.~ sola- 
mente, es decir, la mitad del total, eran conocidos despué\ de las 
expedicioiies La Salle de 1947 - 50. 3.stas cifras estable( por 
si misma:, el interés de las capturas de 1063 desde el pii rito de 
vista taxonómico. 

La explicación de la diferencia en los resultados dc las 
dos expeciciones reside en dos hechos Por una parte, er 3963. 
utilicé trE rnpas y rriallas, además de le escopeta, lo que 1-1 rmitió 
capturar pequeños mamíferos, sobre iodo marsupiales y r iiircié- 
lagos. Además, gran parte de mi  tieriipo c:n 1963 lo dec iqué a 
capturas en la sabana, a baja altura, lo que explica, 1 i prc- 
sencia de tres géneros adicionales de cariiívoros obteni(1 )S por 
cacería. Esta seguntia parte de la explicación se relacion,~ direc- 
mente al aspecto ecológico de las expediciones. 

b) En el planc ecológico, el interés de la expedición de 
1963 resille en el hecho de que fue 1-ealizada en un habi tat po- 
co explot,ido por las expediciones La Salle 1947 - 50. E S I ~ ~ S  Últi- 
mas recol;ieron solaniente 6 ejemplares (quizás 7, si la 4atera 
Cusare, <:año Chaparro está a baja altura), por debajo di 1.000 
metros, sobre un total de 66 ejemplares. Los 300 mamífer. )S cap- 
turados For mí provienen todos de liigaros situados por debajo 
de 400 nietros, la inayor parte de eIlos a menos de 300 metros 
de altura. 



Es difícil i r  más lejos en la comparacion t!cológica eri re los 
I esultados de las dos expediciones, por el hecho (le que 1 is pu- 
I~licaciones de las expediciones La Salle, no dan casi detalles 50- 

I)re los puntos ;?recisos de captura. Es sin emblirgn evideni l. T e  
:as dos cclecciones provienen de lugares ecol0gicamente ii5tin- 
:os y esto explica en parte que sus rc3sultados sean compl-nien- 
t arios. 

Las c!xpedicion~~s de 1947 - 50 y de 1963 son adek :iás el 
~:ompleme:ito de la efectuada por Osgood en 1911. Este autor 
8:apturó ~rtamíferos (rnás de 40 géneros) en  cuatro sitios. j)rin- 
t:ipalmentc!: 1 .- en e1 Río Aurare, no lejos de Maracaibo 2 .  - 
t:n Saban~is del Empalado, a 48 Kms. aproxiniadamente 11 este 
'le Maracaibo; 3- en Encontrados (Catatumbo); 4.- 1 1  sur 
c!n el Páramo de Tamá (hasta 3.000 inetros d.e altura) ! en el 
t:ste de Cdombia. (Fig. 1) .  

Los -esultados de Osgood en el plalio genkrico soi muy 
nteresant:~. Osgood capturó Caen~le:~~~es, Myrmecophagu Sota- 
'ia (Lago de Maracaibo) , Odocoileus. Mazama, Tayassu. Tapi- 
-us, Lutr~t, Galera. así como varios pequelios roedores y 1 liiiróp- 
eros no capturados en Perijá ni a alta ni t i  baja altura. 1 ,os gé- 
ieros que acabo de citar fueron todos ca]>turados al esi y al 
)uroeste clel Lago de Maracaibo. Acemáq. Osgood repoi ió del 
Páramo de Tamá otras especies no eiicontradas en la región de 
Perijá. S i l  duda, las determinaciones de Osgood fueron -evisa- 
das Dosteiiormente. Dero se mede ver aue sus canturas so! I com- 

, 7  

plementarias de las de Perijá. Evidentcvnente, la revisión si ;tttmá- 
tica de conjunto queda por hacer. 

Entrc los detalles relatados por Osp;ood, se notará la p1.t sencia 
íle Marmosa mitis que yo no capturé. .'Myr~necophaga fue mcon- 
trada por Osgood no lejos de Maracailm; parece que ya no es tan 
Frecuente en 1963. Sucede lo mismo con Pelis Panthera ur ca (ti- 
yrillo), comprado en Maracaibo por Osqood. Por otra parte, kgood 
señala el Felis Panthrrh pardalis comc raro, lo que es la s i i  uación 
actual de esta especie. según los indios. Potos sólo fue enci ntrado 
por Osgocd en Coloinbia; es abundante en E'eriiá. En 1963 los bá- 
quiros pa-ecen ser tlesconocidos de los indios de Perijli, ni entras 
que Os oc)d recibió uno en Maracaibo en 1C)Il; el tapir no Tie fue 
señala d o sino vagamente al sur del l'i~kuko. Mazan7-1 está 
todavía pi.eseiite, pero OdocoiIeus era desconociclo de los ha1 it;in:es 
a lo largc de la Sierra. 

3 .- Se puede terminar este trabajo haciendo alguri 1s con- 
sideracior es sobre el lugar ocupado por la fauna de los maiiiíferos 
de la regón de Perijá en  el conjunto (le las faunas tropic~les. 



Desde el plinto de vista de la dist, l 'buc~~in geográfica *. ( on- 
sidera cori frecuencia que la fauna ne.otropica1 estuvo hi:. Orica- 
i riente det~rminada de manera predorninaiite por las b(i *reras 
i~aturales. En esto se opondría a la fauna africana (zoo egión 
ctiópica) tue  estaría ante todo controlada por los factori c, cl; 
r iáticos. América Central fue la barrera geográt1c.a iiiás impo tante 
cn el curs3 del terciario. Más precisaiiiente, esta parte d1.1 con- 
t mente filc, sucesivan~ente un obstáculo (en ia época de los cortes 
geológicos), y im pasaje (en la época de los levantamic iitos). 
1 ,as migraciones hacia el sur o hacia el iiorte se operaron en a pocas 
i elativamente recientes (p!eistoceno), vía ángulo noroe, t~ de 
1 i A m é r i ~ ~ i  del Sur, es decir, por Colcrnbia y el Oeste de Vme- 
íuela. La Península de la Goajira y el Estcido Zulia actv 1, son 
sitios de plisaje muy probables de esto:, movimientos migrzi orio5. 
r i  la escala del cotint3nte sudamericano. estas regiones consi 1 iuven 
por lo tarito la entrada hacia el norte (y la salida hacia I ~ I  sur) 
( e un corredor muy importante. No es de extrañar, enconi ai en 
e Stas regicnes, géneros de mamíferos (le origen norteamtn icano 
relativamente reciente: Cryptotis, Od~~coilc~us, Gulera, To rassu, 
~'elis, Mu;tela, Trernizrctos, Cerdocyon, Syluilaglts: Hetei 7mys, 
r 7 

1 apirus, S-iurus, Conepatus, etc. Alguiios de esos géneros 11 ) hari 
cobrepasado el norwsie de la América del Sur (C'ryptoti, Tre- 
zurctos, fleteromys~l Recíprocamente 'as rnisinas regiont i po- 

seen formas típicamente sudamericarias, es decir. cuy,i pre- 
sencia en América del Sur remonta al coniienzo del terci ~rio y 
( ue han tlrsaparecido totalmente o casi de la AmPrica del 'Jorte: 
r Xdelphidc S, Primaies, Edentados, H ystricomorfos, y ni I inero- 
<os quirópieros i Embailonuridos. Noctilionidos, I'hyllostomt/ idos). 
1 ,as especi13s sudamei-icanas han logrado sobrepasar hacia el norte 
13s fronteras de Venezuela y de ColomEia, pero se detienen Pri su 
inayor pai-te en la barrera que constiiuyerr las i.egione5 iridas 
( e México Colombia el Estado Zulia son sin embargo, rcT :iones 
( onde se c:ncuentran juntos algunos biienos "marcadore5' de la 
f aixna se? norteamericana, sea sudam~r ica~a ,  como puedc, verse 
11or los ej2mplos citados m6s arriba. !3eríii por lo tanto le un 
g ran intercis continuar el estudio ecolópico en detulle con el )bjeto 
( e ver, por ejeniplo, como se realiza el equilibrio de comuri~d~ides 
( ue incluyen pequeños marsupiales, un inustt;lido, iin heteroriydo, 
e tc. 

Otro ~arácter iiiteresan~e del norc)este de Venezuela. drsde 
t 1 punto de vista del estudio de los mamíferos lo encontraii o \  en 
1 ~resencia (le las dos cadenas montañosa.: Si tna  de Perijá y Irides 
'Jenezolarix. Estas dos cadenas forman 1111 ángiilo abiei LO en 
(irección ,t1 norte y entre las dos se encuentra el Lago íl Ma- 
i acaibo. S?  puede prclguntar en qué medida estas mont,~ ias y 
t 1 lago constitixyen barreras eco1ógic:is que i'avorecen f h  pro- 
ceso de formación de las especies. La influencia de estas jarre- 



-as gec~gráficas desde el fin del tiirciar:~, ha podido ,el. muy 
acentuada. Es por lo que pienso que nurnerosas especio . (le ma- 
míferos local-.s deben ser reestudiad'as eri base a las c(~lec,ciones 
provenixtes: 1)  del vertiente colombiario de la Sirra de Peri- 
jri; 2) del vertiente venezolano de la misma Sierra; 3) I el borde 
oriental del lago; zF) del vertiente occidental de los Andes ve- 
nezolan~s; 5 )  del vertiente oriental de los mismos Arii les. Este 
estudio presentaría por consiguiente., uri col-te ecológicr que va 
desde <;olombia hasta los llanos venezolanos rneridiori.iles, coi1 
una va-iedad de selvas y sabanas ,y aliuras que van desde el 
nivel dc1 mar hasta 5.000 metros. E:n el mapa (Fig. 1 , he in- 
dicado con una flecha oblicua la orientación geográficii que de- 
bería seguir el estudio que sugiero. La comparación (1': los re- 
sultados de las expediciones de 0y;ood. La Salle y l>irlot me 
sugiere que toda la sistemática de TOS pequeños mamífr ros debe 
ser revisada sobre la base de datos ::cológico:; y biom6tr.!c.os; esta 
idea estí reforzada por los resultados de las capturas des( ritas por 
Allen y por Tate e11 las regiones del Centro de Venezuc. a. 

A manera de observación final, qulsiera agregar ma bre- 
ve coml~aración enire la fauna de l'eriji y la de Afric< Central 
(Congo 1 que había estudiado anteriormente. En uii,i región 
con los mismos caracteres ecológicor, (selva y sabana) y de la 
misma extensión, los mamíferos (-le Africa ~)resentat ian una 
fauna nlucho más rica en pequeñas especies placentaria . Se pu- 
diera conseguir juntos unos diez g;i;neros cle murides. de spa- 
lacides, y varios géneros de sciurid(1s. A esto se agrega -1 grupo 
de los ~nsectivoros, abundantes en el Congo y casi au.?ntes eii 
Venezuc?la. Por el contrario, (aun c.ilando no haya estii liado de 
cerca 11,s quirópteros africanos pitlnso que el grupo local de 
los murciélagos de Venezuela estff mucho más divt rsificado 
que cutilquier comunidad de murciélagos del Congo t S l i  condi- 
ciones comparables. 

Peio la gran originalidad de la pequeña fauna vc~~iezolan~i 
en relación a la del Africa, reside tividecteniente en SLI inarsu- 
pieles. Se ha insistido con frecuencia, pensando sobre, todo en 
la fauna de Australia, sobre el paralelismo o la con1 ergencia 
existent'? entre placentarios y marsilpiales. No parece. sin em- 
bargo, que se hayan profundizado las siguientes pregii ntas: 1 1 

(La uti ización energética del habitat es el mismo para los mar- 
supiales y para los placentarios de igual talla (la misria masa 
biológicii?) ; 2- (Cuáles son las formas particulares que toma la 
concurrencia vital entre marsupialc~:, y placentarios cic indo vi- 
ven juntos? Estas dos preguntas expresan los aspectos originales 
de la fauna del oeste de Venezuela en particular. Los i~larsupia- 
les de E'erijá, si sc3 juzga por algunos contenidos estomat iles, tie- 
nen un régimen alimenticio extremadamente variado, aiin cuan 



do poco conocido. Esto les da una ventaja en la con] )etencia 
con los nsectívoros, herbívoros, frugívoros y carnívoros placen- 
tarios. Entre estos últimos, los I~rocyonides pueden coinparár- 
seles desde el punto de vista del rkgimeri alimenticio. Precisa- 
mente eri Perijá, los procyonides parecen ser relativameii te muy 
abundan es. 

En 19 relativa a la fauna de la sabana, sin consic erar la 
ocupacióii humana del territorio, la diferencia es sorpi. bndente 
entre Venezuela y el Congo. En este país el grupo de o11 {ulados 
es de una riqueza increíble. En Veiiezuela, la sabana r lo  tiene 
que alimentar, comparativamente, sirio uria población riiuy po- 
bre de kerbívoros: I,a masa biológico difiere totalmente. en los 
dos casos: elefantes ,búfalos, numercsos antílopes, suidos (puer- 
cos), etc., por un  lado; dos cérvido., un tayassuido, ui tapir, 
por el otro lado. Esto tiene conseciiencias evidentes sobre la 
fauna de los carnívoros que son nunierosos y pueden SI r muy 
grandes en Africa i felídeos, hienídeos) , j:ero están muc l o  me- 
nos representados en América del Sur 

Desce el punto de vista de los c¿lrnivoros de pequeñc tama- 
ño, la reducción del número de las especies de roedore, es la 
causa, al menos parcialmente, de qiie no haya nada eii Vene- 
zuela quc: se pueda comparar a la djversiclad de los Vivf rrídeos 
del Congx Por otra parte, es posible preguntarse si los peque- 
ños carnívoros de llrnPrica del Sur no encueritrzin una c,ompen- 
sación a1,menticia en la abundancia de los reptiles. No parece, 
que se pueda ver en Africa, en un  sitio determinado, tanos rep- 
tiles (lac.?rtilianos en particular, pero también serpientes como 
se ven eii la región de Perijá. De paso anotamos que 1, S aves 
de rapiña abundan en Perijá, corre1;itivaniente con los I 2ptiles. 

En lo que respecta a la fauna de la selva, pienso (iue los 
~ximates están generalmente más divtv-sificados y son mác abun- 
dantes er, la selva africana (colobes y cerco~~ítrcos) quc en la 
de Perijá Por otra parte, es necesario notar un curioso .quiva- 
lente ecológico. En el Congo, la selva alberga numero8os pe- 
queños a itílopes (cefalofinos) que no tierien su correspc ndien- 
te taxonimico en Venezuela. Pero e11 este iiltimo país. Dasy 
procta y ~i'uniculus abundan en la selva de Perijá. Como I )S cep- 
halophes, son mamíferos de tamaño rnediaiio, miiy ágiles y her- 
bívoros. Tienen el mismo porte genc>.cal con su cabeza )aja y 
fina y su tren posterior alto y grueso. Esto constituye t<mbién 
un interesante problema de adaptación que se prestaría a una 
:omparac~ón ecológica. 

Una vez más, a l~ropósito de la selva, se recordará qut Amé- 
rica del Sur tiene la originalidad de 1)oseer monos de col; pren- 
jil. Se oltida sin embargo, con frecuencia, que oti-os grupcms sud- 



americarios tienen también una cola prer~sil; los marsu )i:iles y 
procyonidos de Peri já, por ejemplo. 

Por últinio, en lo que respecta .a los mamiferos co rutdores 
de insectos (hormigas y termitas), se encuentran en c s  Congo 
el orycterope, que tiene dientes y los parigoljnos que no los tie- 
nen. En Venezuela, sus correspondientes ecol6gicos son 11 5 eden- 
tados: Dtzsypus, Tumandua, Myrmecgphaga. Segiin mis 1 xneras 
observac: ones, estcs últimos son mucho más abundar i 1 rs que 
los horn igueros africanos (aun cuarido l~yrmecophagc~ parece 
hacerse pastarite rara).  

4.- En conclusión, la fauna iransiciorial de la n. 4itin de 
Perijá plantea interesantes problemas ecológicos que no podrán 
ser resul?ltos sino mediante nuevos estudio!;. J<stos pi 1 ihlemas 
compreritlen además, en razón de la situación geográfica del Es- 
tado Zulia, un aspecto histórico (migraciones del terciar1 3 y del 
cuaterna -io) para el cual los datos ~~ileoili,ológicos son ii dispen- 
sables. A l  parecer, hasta el presente 110 se poseen esos (i itcls. 

Kasniera, mayo - agosto de 1963. 

Titulo del trabajo original en francés: "Apercu c:cologique sui les rna- 
míferes df .  l'ouesr du I/énézuéla", traducido gil casiellano por los Di s Jorge 
Hómez Ch y Adolfo R. Pons. 

Una expedición efectuada en l!jii3 eii la Sierra de Perijá, 
Estado Zulia (Oesie de Venezuela) perniitió capturar ( .r(a de 
300 maniíferos pertenecientes a seis tirdenes: Marsupialc y, Qui- 
rópleros. Primates, E:dentados, Roedores y Carnívoros. E 1 total, 
32 géne r~s  están reln-esentados en esta colección. De é ~ ~ o s ,  19 
géneros 110 habían sido capturados por las expediciones , nterio- 
res. El autor expone algunas notas c~cológ~cas sobre la ( 1  stribu- 
ción de cada género. El  interés particular- de esta colecc ión re- 
side en el hecho de que se efectuó en un hal~itat de nal uraleza 
doble, es decir, en una selva tropicii~ adyacente a una sabana 
despejada de baja altura por un ladc y i:na sabana de nonta- 
ña por e otro. El autor pone tambitSn en evidencia el ( irácter 
transicioral de esta fauna, cuya situzit5ón en el ángulo I r>roeste 
de Améilca del Sur corresponde a uria zona histórica d, pasa- 
jes entre dos continentes. Se agregan algunas considei- iciones 
sobre el lugar que ocupa esta fauna venezolana en las faunas 
tropicales en general. 



R É S U M É  

Urie expéditiori effectuée en 1063 dans la Sierra ( P Périjh, 
Etat dc Zulla (ouest du Vénézué1,i) a permis de réc( 1tt.r prés 
de 300 mammiferes appartenant A ,ix or*dres: Marsupj, uu, Chi- 
roptérec. Primates, Edentés, Rongeurs et Varnix~ores. Aii total, 23 
genres ,ont représeiités dans cette col lection. De ceux-ci, 9 genres 
n'avaiejlt pas été récoltés par les expc;diticns antérieures L'auteur 
donne tiuelques notes écologiques s¿ir la distributión dt, chaques 
genre. C,'intéret particulier de cette collection réside dai s le fait 
qu'ellc Fut affectuée dans un habitat de nature double, cL si-a-dire 
clans i i  ?e jungle tropicale adjacen t1 á une stivane d t ~  pgée de 
bxse ti titude d'un c6te et A une savane de montagne ( e 17autre 
caté. 1, auteur met aussi en évideriise le caractére traisitionnel 
de cett? faune tlont la situation dans l'angle nord - ~ues t  de 
1'Amérique clu Sud correspond 5 uric zone historique (le passa- 
ges ent-e deux continents. Quelques considérations soni ajoutées 
sur la ~ l a c e  de cette faune vénézutblieniie dans les faures tropi- 
cales eri général. 

In a collectiiig expedition in  the Sierra dc~ Periji. State of 
Zulia, ( Western Venezuela), come thi-ee hundred r iammals 
were ct ptured. TIiey belong to six orders Marsupialia Chirop- 
tera Pr mates, Ederitata, Rodentia arid C:¿irnjvera. The (ollection 
includcc 32 genera of which 19 haci not been collected by pre- 
vious c~ peditions in the area concerned. The author offt rs a few 
ecologicil commerits on the distribution of each genuc. rhe spe- 
cial intmest of the collection l i ~ s  in the Fact that it w,i t arried 
in a d ~ a l  habitat, that is, a tropical jiiiigle adjoining dri open 
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